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PALABRAS 
INTRODUCTORIAS…

Los religiosos de la Pro-
vincia de Santo Tomás de 
Villanueva, de la Orden de 
Agustinos Recoletos, junto a 
laicos que comparten nues-
tro carisma, y toda la fami-
lia agustiniana, trabajamos 
por la declaración del «San-
to Limosnero» como Doctor 
de la Iglesia universal. Una 
muestra de dicho trabajo y 
esperanza es este pequeño 
libro que contiene una no-
vena para orar durante los 
días previos a la fecha que 
la liturgia de la Iglesia ha 
establecido al santo agusti-
no: el 10 de octubre.

En esta novena, encon-
trarás oraciones, textos bí-
blicos y breves fragmentos 
de las obras de Santo To-
más de Villanueva con las 
que queremos ayudarte a 
orar en privado y en comu-
nidad. No solo hemos selec-

cionado textos que hablan 
de una de sus facetas más 
conocidas: ser protector y 
abogado de los pobres -de 
ahí que le llamen «Santo 
Limosnero»-, sino también 
escritos selectos que tras-
lucen su profundo agus-
tinismo, su amor filial por 
san Agustín. Algunos días 
estarán dedicados al amor 
y la misericordia divinas, a 
la conversión, al imperativo 
del conocimiento personal y 
del recogimiento, a la nece-
sidad de la gracia, a la vir-
tud de la misericordia y al 
amor por María, la madre 
de Jesús. Son temas pre-
sentes en la vida y doctrina 
espiritual de san Agustín y, 
por haberlo heredado, tam-
bién en santo Tomás de Vi-
llanueva.

No olvides que puedes en-
riquecer este sencillo recur-
so con otros como la músi-
ca. Sin duda, una selección 
adecuada de cantos puede 
ayudarte a orar en privado 



o en comunidad. Espera-
mos que este sencillo mate-
rial te ayude a encontrarte 
con el Señor, contando con 
la intercesión, el ejemplo 
y la doctrina espiritual de 
Santo Tomás de Villanueva.

Fr. Bruno N. D’Andrea OAR



PRIMER DÍA: 
1 DE OCTUBRE 

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

Oración inicial

Reunidos en tu nombre, 
Señor, en este primer día 
de novena, te pedimos por 
intercesión de Santo Tomás 
de Villanueva redescubrir 
el amor eterno con que nos 
amaste, y así, conscientes 
de tu presencia permanente 
en nuestro camino, ser tes-
tigos fieles de Cristo. Amén.

Primer día

Lectura
«En esto consiste el amor: 

no en que nosotros haya-
mos amado a Dios, sino en 
que él nos amó y nos envió 

a su Hijo como propicia-
ción por nuestros pecados. 
Queridos, si Dios nos amó 
de esta manera, también 
nosotros debemos amarnos 
unos a otros. A Dios nadie 
le ha visto nunca. Si nos 
amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros y 
su amor ha llegado en no-
sotros a su plenitud» (1Jn 
4,10-12).

Reflexión: 
«Desde toda 
la eternidad 

me has amado»

«Tú también me amas, y 
me has amado primero: No 
es que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino que él 
nos amó primero a nosotros 
(1Jn 4,10). Tú me amaste 
primero a mí, Señor, por-
que sin mérito mío ni obli-
gación tuya me hiciste: 
pues, ¿qué había hecho yo 
por ti para que me hicie-
ras, yo que ni existía? De 
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entre tantísimas criaturas 
posibles que podías crear, 
te plugo sacarme a mí de la 
nada y no dar existencia a 
otras muchas mejores que 
yo. ¿Por qué eso, Señor? 
¿Por qué razón? ¿Por qué 
motivo? ¿Con qué méritos? 
Ciertamente, por sola tu 
dignación y por el beneplá-
cito de tu voluntad, que es 
la razón primera, la norma 
y la causa de todo lo que 
existe. Así pues, me creaste 
porque me quisiste; aquello 
otro no lo creaste, porque 
no lo quisiste: yo nada era, 
lo mismo que aquello. Por 
tanto, desde entonces viene 
ese amor tuyo a mí. ¿Qué 
digo? Desde toda la eterni-
dad me has amado, porque 
desde la eternidad te pare-
ció bien que con el tiempo 
me harías. Gracias, Señor, 
gracias por haber sido de 
tu agrado que fuese así (Mt 
11,26)» (Santo Tomás de Vi-
llanueva, Conción 332,12).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria

Oración final

Te pedimos, Padre bueno, 
que así como Santo Tomás 
de Villanueva supo descu-

brir cada día las huellas de 
tu amor sin límites, del mis-
mo modo, nosotros avance-
mos por ellas y sigamos en 
el Camino que nos lleva ha-
cia ti, que eres nuestra paz 
y descanso. Amén.

SEGUNDO DÍA: 
2 DE OCTUBRE

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

Oración inicial

Señor, en este segundo 
día de novena, te pedimos 
que tu Palabra y las lumi-
nosas palabras de Santo 
Tomás de Villanueva ali-
menten nuestro espíritu y 
el amor que sentimos por ti. 
No olvides que tus hijos no 
dejan de volver a ti con los 
brazos abiertos esperando 
en tu misericordia. Amén.
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Segundo día

Lectura
«Dijo Jesús: “Vosotros 

sois la sal de la tierra. Mas 
si la sal se desvirtúa, ¿con 
qué se la salará? Ya no sir-
ve para nada más que para 
ser tirada afuera y pisotea-
da por los hombres. Voso-
tros sois la luz del mundo. 
No puede ocultarse una 
ciudad situada en la cima 
de un monte. Ni tampoco se 
enciende una lámpara y la 
ponen debajo del celemín, 
sino sobre el candelero, 
para que alumbre a todos 
los que están en la casa. 
Brille así vuestra luz de-
lante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas 
obras y glorifiquen a vues-
tro Padre que está en los 
cielos» (Mt 5,13-16).

Reflexión: 
«Dios es como 

una madre que enseña 
a su hijo a caminar»

«Dice un salmo: Enséña-
me el camino de tus justifi-
caciones (Sal 118,27). Es 
todo un misterio cómo ilu-
mina Dios, cómo susurra al 
oído del corazón. Dice Job: 
Se me ha dicho una palabra 

escondida (Job 4,12). Dios 
es como una madre que en-
seña a su hijo a caminar: 
como ella, el Espíritu Santo 
ayuda y suelta al pecador, 
y cuando éste da algún res-
balón, lo recoge en su rega-
zo. Lo mismo en esto otro: 
Enséñame el camino de tus 
justificaciones, para que 
conozca en qué consiste la 
propia justificación y la sa-
lud del alma. 

Porque hay algunos que, 
presumiendo más de lo de-
bido de la misericordia de 
Dios, son muy descuidados 
en lo referente a sus obras. 
Otros, al contrario, dan tan-
ta importancia a sus obras, 
que se olvidan de la gracia 
de Dios. Tenemos nece-
sidad de una instrucción 
amplia y exacta que oriente 
la intención, que enderece 
la línea de nuestros actos, 
pues aquí ocurre como en 
el mar: si un barco se des-
vía tres leguas de su itine-
rario, eso no tiene mucha 
importancia, pero con que 
el timón se desvíe solo un 
poquito, hay un grave pe-
ligro. Del mismo modo, es 
difícil mantener regulada la 
intención del alma, y si la 
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sal se desvirtúa, ¿con qué 
vamos a salarla? (Mt 5,13), 
y si la luz que hay en ti son 
tinieblas, ¿qué no serán las 
propias tinieblas? (Mt 6,23)» 
(Santo Tomás de Villanue-
va, Conción 35,1).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria

Oración final

Señor, que amas con un 
amor más grande que el de 
una buena madre o de un 
buen padre, danos la gracia 
de abrazarnos a tu carta 
de amor que son las Escri-
turas, para encontrarte allí 
vivo y siempre dispuesto a 
recibirnos. Amén.

TERCER DÍA: 
3 DE OCTUBRE 

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

Oración inicial

Padre paciente y bueno, 
escucha nuestra oración. 
En este tercer día de nove-

na, te pedimos que la escu-
cha del Evangelio de tu Hijo 
y la doctrina espiritual de 
Santo Tomás de Villanueva 
reaviven el recuerdo de tu 
misericordia por nosotros. 
Amén.

Tercer día

Lectura
«Jesús dijo: “Un hombre 

tenía dos hijos; y el menor 
de ellos dijo al padre: «Pa-
dre, dame la parte de la 
hacienda que me corres-
ponde.» Y él les repartió la 
hacienda. Pocos días des-
pués el hijo menor lo reu-
nió todo y se marchó a un 
país lejano donde malgastó 
su hacienda viviendo como 
un libertino. «Cuando hubo 
gastado todo, sobrevino un 
hambre extrema en aquel 
país, y comenzó a pasar 
necesidad. Entonces, fue 
y se ajustó con uno de los 
ciudadanos de aquel país, 
que le envió a sus fincas a 
apacentar puercos. Y de-
seaba llenar su vientre con 
las algarrobas que comían 
los puercos, pero nadie se 
las daba. Y entrando en sí 
mismo, dijo: «¡Cuántos jor-
naleros de mi padre tienen 



Novena a Santo Tomás de Villanueva - 11

pan en abundancia, mien-
tras que yo aquí me muero 
de hambre! Me levantaré, 
iré a mi padre y le diré: Pa-
dre, pequé contra el cielo y 
ante ti. Ya no merezco ser 
llamado hijo tuyo, trátame 
como a uno de tus jornale-
ros.» Y, levantándose, partió 
hacia su padre. «Estando él 
todavía lejos, le vió su pa-
dre y, conmovido, corrió, se 
echó a su cuello y le besó 
efusivamente. El hijo le dijo: 
«Padre, pequé contra el cie-
lo y ante ti; ya no merezco 
ser llamado hijo tuyo.» Pero 
el padre dijo a sus siervos: 
«Traed aprisa el mejor ves-
tido y vestidle, ponedle un 
anillo en su mano y unas 
sandalias en los pies. Traed 
el novillo cebado, matadlo, y 
comamos y celebremos una 
fiesta, porque este hijo mío 
estaba muerto y ha vuelto a 
la vida; estaba perdido y ha 
sido hallado.» Y comenza-
ron la fiesta”» (Lc 15,11-24).

Reflexión: 
Como el hijo pródigo

«Me vuelvo a ti como el 
hijo pródigo a la casa de su 
padre (Lc 15,20); como la 
esposa que, aunque ha sido 

desleal y seguido a muchos 
amadores, confiando en tu 
palabra con que la llamaste 
y prometiste recibir, se tor-
na a ti, verdadero esposo de 
las ánimas (Jr 3,1). No me 
arrojes de tu casa, Señor, ni 
me apartes de tu Espíritu 
Santo (Sal 50,13). No dejes 
vacía de bendición esta tu 
pobrecilla casa en que has 
entrado. Dondequiera que 
tú entraste, Señor, dejaste 
enriquecidos a los que con 
amor te recibieron y con-
sagrados los lugares que 
pisaste. No cese ahora en 
mí la largueza de tu mag-
nificencia» (Santo Tomás de 
Villanueva, Soliloquio para 
después de la sagrada co-
munión, X).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria

Oración final

Señor, no dejes de lla-
marnos desde lo hondo del 
corazón a quienes, por mo-
mentos, nos volvemos sor-
dos e incapaces de recono-
cer que te tenemos siempre 
a nuestro lado. Condúcenos 
a la fiesta de tu corazón, 
que sabe alegrarse siempre 
con nuestro retorno y con 
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la aceptación de tu abrazo. 
Amén.

CUARTO DÍA: 
4 DE OCTUBRE

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

Oración inicial

Padre, escucha nuestra 
súplica confiada. En este 
cuarto día de novena, que-
remos pedirte el don de la 
oración sincera y del cono-
cimiento interior, tal como 
te lo supo pedir Santo To-
más de Villanueva. Que tu 
Palabra y su doctrina espi-
ritual alimenten la esperan-
za de encontrarte en lo más 
íntimo de nuestra intimi-
dad. Amén.

Cuarto día

Lectura
«Dijo Jesús: “Cuando oréis, 

no seáis como los hipócritas, 
que gustan de orar en las si-

nagogas y en las esquinas 
de las plazas bien planta-
dos para ser vistos de los 
hombres; en verdad os digo 
que ya reciben su paga. Tú, 
en cambio, cuando vayas 
a orar, entra en tu aposen-
to y, después de cerrar la 
puerta, ora a tu Padre, que 
está allí, en lo secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, 
te recompensará. Y al orar, 
no charléis mucho, como 
los gentiles, que se figuran 
que por su palabrería van 
a ser escuchados. No seáis 
como ellos, porque vuestro 
Padre sabe lo que necesitáis 
antes de pedírselo» (Mt 6,5-
8).

Reflexión: 
«Recógete, vuelve a ti, 

vive contigo»

«Criatura digna de lásti-
ma, ¿cómo es que andas 
vagando curiosamente fue-
ra de ti, errática, “derrama-
da” y dividida por el mun-
do, huida de ti misma y en 
exilio? Recógete, vuelve a ti, 
vive contigo, no seas como 
el ojo que, viéndolo todo, no 
se ve a sí mismo. Porque, 
¿en qué otra cosa mejor que 
en ti puedes emplear tu in-
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teligencia y tu pensamien-
to? ¿O qué objeto puedes 
contemplar que sea mejor 
que tú mismo? Te lo asegu-
ro, no hay peor desconoci-
miento que el de uno mis-
mo. Si desconoces la lógica, 
la filosofía y todas las artes 
liberales y las mecánicas, y 
todo el derecho y las leyes, 
puedes salvarte; en cambio, 
si te ignoras a ti mismo, no 
te salvarás. Porque, dime, 
¿cómo te vas a salvar sin la 
penitencia? ¿Y cómo vas a 
corregirte si te desconoces 
a ti mismo, tus deseos, tus 
actos y pensamientos ma-
los, tus pecados? Así pues, 
para que seas humilde y 
penitente, es preciso que te 
conozcas. Para que tengas 
amor de caridad, necesitas 
conocer a Dios y sus miseri-
cordias, y los beneficios que 
te ha hecho. Por eso san 
Agustín suplicaba: “Que te 
conozca a ti, que me conoz-
ca a mí”. En estos dos lo-
gros consiste la auténtica y 
perfecta sabiduría. Es nece-
sario, sin embargo, que co-
nozcas de ti quién eres por 
naturaleza, qué por profe-
sión, qué por oficio. Por na-
turaleza, hombre; por pro-

fesión, cristiano; por oficio, 
prelado, obispo, juez, sacer-
dote, etc.» (Santo Tomás de 
Villanueva, Conción 17,1).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria

Oración final

Señor, te pedimos la gra-
cia de conocernos más, de 
saber que somos barro y 
que en nosotros mismos es-
tás presente, ayudándonos 
a crecer y a madurar cada 
día. Danos el don del reco-
gimiento interior que nos 
permite siempre encontrar-
te y hablar contigo, porque 
tus palabras transforman 
nuestra vida y nos hacen vi-
vir verdaderamente. Amén.

QUINTO DÍA: 
5 DE OCTUBRE

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.
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Oración inicial

Señor, en este quinto día 
de novena, te pedimos que 
la sabiduría contenida en 
tu Palabra y el ejemplo y 
la doctrina de la gracia de 
Santo Tomás de Villanueva 
infunda en nosotros la con-
vicción de esperar siempre 
tu auxilio y tu misericordia. 
Amén.

Quinto día

Lectura
«No juzguéis nada antes 

de tiempo hasta que venga 
el Señor. El iluminará los 
secretos de las tinieblas y 
pondrá de manifiesto los 
designios de los corazones. 
Entonces recibirá cada cual 
del Señor la alabanza que le 
corresponda. En esto, her-
manos, me he puesto como 
ejemplo a mí y a Apolo, 
en orden a vosotros; para 
que aprendáis de nosotros 
aquello de «No propasar-
se de lo que está escrito» y 
para que nadie se engría en 
favor de uno contra otro. 
Pues ¿quién es el que te 
distingue? ¿Qué tienes que 
no lo hayas recibido? Y si lo 
has recibido, ¿a qué gloriar-

te cual si no lo hubieras re-
cibido?» (1Cor 4,5-7).

Reflexión: 
«Te debes a Él»

«Las obras si son perfec-
tas, pertenecen a aquel a 
quien se le restituyen: él 
es el origen primero y prin-
cipal de ellas, pues todo 
don perfecto viene de arri-
ba (Sant 1,17). Dice Pablo: 
¿Pues qué tienes que no 
hayas recibido? Y si lo re-
cibiste, ¿por qué te glorías 
como si no lo hubieras reci-
bido? (1Cor 4,7) (…) aunque 
fueran nuestras esas obras, 
las debemos, y por muchos 
capítulos: primero, porque, 
como dice san Agustín, te 
debes todo entero al que te 
hizo, lo mismo que el alfa-
rero que se sirve con todo 
derecho de la vasija a la 
que él dio forma. Así que 
por razón de haberte crea-
do te debes a él. Y también 
por razón de que te redimió; 
así que, por mucho que pe-
nes, más penó él por ti. Por 
tanto, hagas lo que hagas, 
sigues siendo deudor. Aho-
ra bien, de un trabajo im-
perfecto, y ajeno, y que se 
debe, ¿quién puede gloriar-
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se?» (Santo Tomás de Villa-
nueva, Conción 35,3).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria

Oración final

Padre lleno de amor y 
de ternura, no dudes en 
mirarnos con clemencia a 
quienes en muchas ocasio-
nes nos gloriamos de éxitos 
efímeros o nos creemos au-
tosuficientes. Muéstranos 
la verdad de nuestra vida: 
sin ti no podemos hacer 
nada. Que nuestro corazón 
inquieto te reconozca como 
el ser más necesario para 
su vida plena y feliz. Amén.

SEXTO DÍA: 
6 DE OCTUBRE

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

Oración inicial

Señor, en este sexto día 
de novena, te pedimos que 

nos ayudes a reconocer los 
dones depositados en cada 
uno de nosotros para la 
edificación de la Iglesia y el 
bien de nuestra sociedad. 
Que la intercesión de Santo 
Tomás de Villanueva, obre-
ro insigne de tu mies, nos 
asista hoy y siempre. Amén.

Sexto día

Lectura
«¿Qué es, pues Apolo? 

¿Qué es Pablo?... ¡Servido-
res, por medio de los cuales 
habéis creído!, y cada uno 
según lo que el Señor le dio. 
Yo planté, Apolo regó; mas 
fue Dios quien dio el creci-
miento. De modo que ni el 
que planta es algo, ni el que 
riega, sino Dios que hace 
crecer. Y el que planta y el 
que riega son una misma 
cosa; si bien cada cual re-
cibirá el salario según su 
propio trabajo, ya que so-
mos colaboradores de Dios 
y vosotros, campo de Dios, 
edificación de Dios» (1Cor 
3,5-9).

Reflexión: 
Como el buen labrador

«Feliz aquel a quien el Se-
ñor le da la gracia de obrar 



16 - Bruno N. D’Andrea OAR

bien y de no presumir de 
sus obras, sino de gloriarse 
únicamente en Cristo Je-
sús, a ejemplo del Apóstol: 
Dios me libre de gloriarme si 
no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo (Gal 6,14). 
Cuando escribe a los Corin-
tios y se gloría de sus obras, 
¿qué es lo que les dice? Casi 
estoy hecho un insensato: 
vosotros me habéis forza-
do (2Cor 12,11). Un muy 
buen ejemplo tomado del 
labrador: Si espera cose-
char sin sembrar, estúpida 
y vana es su esperanza. Si 
de hecho siembra, pero no 
cuenta con Dios, ni con el 
sol, ni con la lluvia, sino 
únicamente con la semilla, 
entonces su esperanza es 
insensata. Por tanto, hay 
que sembrar y hay que es-
perar que los frutos salgan 
de la semilla, pero no espe-
rarlos de la semilla sino de 
Dios que les da vida: pues 
un grano podrido y muerto 
no tiene principios vivifica-
dores ni multiplicadores. 
El que da el crecimiento es 
Dios (1Cor 3,6), vivificando 
y multiplicando aquel gra-
no con el calor del sol y con 
sus lluvias. Por consiguien-

te, hay que poner nues-
tra esperanza en el único 
que da vida con su gracia 
a nuestras obras muertas, 
y las ennoblece para que 
sean dignas de la vida eter-
na. Es igual que la propia 
materia del oro: sin ese bri-
llo característico no tendría 
mucho valor, sería como el 
hierro; lo mismo le ocurri-
rá a nuestras obras sin la 
gracia. El valor del oro está 
en su color; quítale el color, 
y le has quitado el valor. El 
valor de una acción, la gra-
cia de Dios; quítale la gra-
cia, y no es nada, o es muy 
poca cosa vuestra acción; 
está muerta, porque la vida 
de una obra es la caridad» 
(Santo Tomás de Villanue-
va, Conción 35,5).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria

Oración final

Padre, solo tu das el cre-
cimiento. Solo tú haces 
crecer nuestra fe en ti, la 
esperanza que no termina 
en este mundo y el amor 
que proviene de tu Espíritu 
Santo. Nosotros coopera-
mos contigo. Por el amor de 
tu Hijo, infunde vida a to-
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das nuestras acciones por 
nuestro bien y el de nues-
tros hermanos. Amén.

SÉPTIMO DÍA: 
7 DE OCTUBRE

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

Oración inicial

Señor, en tu nombre nos 
reunimos, porque en tu 
nombre fuimos bautizados. 
En este sexto día de nove-
na, te suplicamos que las 
palabras del Evangelio y 
el ejemplo y enseñanza de 
Santo Tomás de Villanue-
va nos recuerden la impor-
tancia de nuestra vocación 
bautismal. Por el bautismo 
nos sabemos, sentimos y 
somos hijos tuyos. Amén.

Séptimo día

Lectura
«Jesús se acercó a los 

Once y les habló así: “Me ha 

sido dado todo poder en el 
cielo y en la tierra. Id, pues, 
y haced discípulos a todas 
las gentes bautizándolas en 
el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, 
y enseñándoles a guardar 
todo lo que yo os he manda-
do. Y he aquí que yo estoy 
con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo”» (Mt 
28,18-20).

Reflexión: 
«Reconoce quién eres»

«Reconoce quién eres, 
pues es una cosa muy santa 
ser buen cristiano. ¿No has 
sido ungido en el bautismo? 
¿No has sido santificado 
con la unción crismal? ¿No 
estás consagrado a Dios? 
¿Qué santidad, de la verda-
dera, tuvo aquel sacerdote 
de Moisés que no la tenga, y 
en mayor abundancia, todo 
cristiano válidamente bau-
tizado, consagrado a Dios, 
dedicado y ofrecido a Dios? 
¡Oh cristiano, grande es tu 
profesión, grande tu com-
promiso!» (Santo Tomás de 
Villanueva, Conción 295,9).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria
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Oración final

Padre misericordioso, no 
siempre reconocemos la 
grandeza de nuestra voca-
ción ni el efecto de la un-
ción por la que nos llama-
mos cristianos. Ayúdanos a 
reconocernos hijos tuyos, a 
profesar la fe en el Hijo de 
tu amor y a comprometer-
nos con la evangelización. 
Amén.

OCTAVO DÍA: 
8 DE OCTUBRE

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

Oración inicial

Señor bueno y compa-
sivo, escucha nuestra hu-
milde oración. Concédenos 
que, a ejemplo de Santo To-
más de Villanueva, seamos 
hombres y mujeres dis-
puestos a dar limosna con 
alegría. Amén.

 

Octavo día

Lectura
«Revestíos, pues, como 

elegidos de Dios, santos y 
amados, de entrañas de mi-
sericordia, de bondad, hu-
mildad, mansedumbre, pa-
ciencia, soportándoos unos 
a otros y perdonándoos 
mutuamente, si alguno tie-
ne queja contra otro. Como 
el Señor os perdonó, per-
donaos también vosotros. 
Y por encima de todo esto, 
revestíos del amor, que es 
el vínculo de la perfección» 
(Col 3,12-14).

Reflexión: 
«Es una gran virtud 

la misericordia»

«Sed, pues, misericordio-
sos, como también vuestro 
Padre celestial es miseri-
cordioso (Lc 6,36). Porque 
Dios quiere misericordia, y 
no sacrificios (Mt 9,13; Os 
6,6).  Es una gran virtud la 
misericordia. Ella nos hace 
muy semejantes a Dios, 
nos convierte en verdade-
ros hijos de Dios. Por eso 
recomendaba el Apóstol a 
los Colosenses: Revestíos 
pues, escogidos que sois 
de Dios, santos y amados, 
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de entrañas de compasión 
(Col 3,12). No seáis duros, 
insensibles, secos como 
piedras. Esforzaos en ser 
atentos unos con otros, de 
modo que os afecte la nece-
sidad ajena y os conmueva 
la miseria del prójimo. ¡Ay 
de los insensibles y crueles! 
El Apóstol, entre otros pe-
cados, enumera el vivir sin 
afecto, sin lealtad, y sin en-
trañas de compasión (Rom 
1,31)» (Santo Tomás de Vi-
llanueva, Conción 199,4).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria

Oración final

Padre, que has hecho 
una obra magnífica en San-
to Tomás de Villanueva, tu 
hijo, el Santo Limosnero, 
haz que nosotros, estimula-
dos por su ejemplo, no du-
demos en ser solidarios con 
los que más sufren y espe-
ran consuelo en ti. Amén.

NOVENO DÍA:
9 DE OCTUBRE

Por la señal de la Santa 
Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos, Señor, Dios nues-
tro. En el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

Oración inicial

Señor, en este último día 
de novena, te pedimos que 
las palabras del Evangelio y 
el amor de Santo Tomás de 
Villanueva por María, acre-
cienten cada día más nues-
tra piedad filial hacia la ma-
dre de tu Hijo y madre de la 
Iglesia. Amén.

Noveno día

Lectura
«Tres días después se ce-

lebraba una boda en Caná 
de Galilea y estaba allí la 
madre de Jesús. Fue invita-
do también a la boda Jesús 
con sus discípulos. Y, como 
faltara vino, porque se ha-
bía acabado el vino de la 
boda, le dice a Jesús su ma-
dre: “No tienen vino.” Jesús 
le responde: “¿Qué tengo yo 
contigo, mujer? Todavía no 
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ha llegado mi hora.” Dice su 
madre a los sirvientes: “Ha-
ced lo que él os diga.” Había 
allí seis tinajas de piedra, 
puestas para las purifica-
ciones de los judíos, de dos 
o tres medidas cada una. 
Les dice Jesús: “Llenad las 
tinajas de agua.” Y las lle-
naron hasta arriba. “Sacad-
lo ahora, les dice, y llevadlo 
al maestresala.” Ellos lo lle-
varon. Cuando el maestre-
sala probó el agua conver-
tida en vino, como ignoraba 
de dónde era (los sirvientes, 
los que habían sacado el 
agua, sí que lo sabían), lla-
ma el maestresala al novio 
y le dice: “Todos sirven pri-
mero el vino bueno y cuan-
do ya están bebidos, el infe-
rior. Pero tú has guardado 
el vino bueno hasta ahora.” 
Así, en Caná de Galilea, dio 
Jesús comienzo a sus seña-
les. Y manifestó su gloria, y 
creyeron en él sus discípu-
los» (Jn 2,1-11)

Reflexión: 
«Hijo, soy tu madre, 

la abogada 
de los pecadores; 

no puedo olvidarlos»

«Estaba allí la madre de 
Jesús (Jn 2,1). El esposo es 
el cordero, y la esposa, la 
paloma. Allí estaba, de invi-
tada, la madre de Jesús. Si 
hay consuelo para el triste, 
es que allí estaba la madre 
de Jesús; si el justo tiene 
alegría, es que estaba allí la 
madre de Jesús: si el peca-
dor se levanta, es que esta-
ba allí la madre de Jesús. 
En fin, todo lo que se con-
cede al género humano, se 
le concede gracias a su me-
diación, como dice Bernar-
do. Pero ella no está ociosa. 
¿Qué dice? Hijo, no tienen 
vino. Esta es su invocación 
continua ante su hijo en fa-
vor de los pecadores: Hijo, 
no tienen el vino de la gra-
cia, de la devoción, de la 
caridad. Y a mí y a ti, ¿qué 
nos va en eso, mujer? (Jn 2, 
4) ¿Hay algo que debimos 
hacer y no hicimos? No es 
culpa nuestra: a mí y a ti, 
¿qué? Tú estás por encima 
de los coros de los ángeles; 
y a ti esto ¿qué te importa? 
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Hijo, soy tu madre, la abo-
gada de los pecadores; no 
puedo olvidarlos» (Santo 
Tomás de Villanueva, Con-
ción 32,1).

Padre Nuestro, Ave María, 
Gloria

Oración final

Padre, nos has dado a los 
pecadores a María por es-
peranza firme. Escucha la 
oración de tus hijos y acre-
cienta el amor por ella, de 
tal manera que nuestro ca-
mino no sea otro que el de 
su Hijo, que se hizo camino 
humilde para que llegue-
mos a ti. Amén.








